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			Estaba una tarde en un supermercado y vi a una mujer embarazada acercarse a otra que también lo estaba. Parecían ser amigas que no se veían desde hacía un tiempo, por lo que ambas se sorprendieron al verse con una enorme barriga debido al embarazo. 


			Las escuché felicitarse una a la otra; se veían muy emocionadas y felices al hablar. Yo no podía dejar de contemplarlas y observar sus grandes barrigas mientras fingía ver algunos productos de los estantes. De repente, imaginé que mientras ellas hablaban, también sus bebés sostenían una conversación, y entonces sonreí.


			Este pensamiento se fue tan lejos dentro de mí y tan profundo en mi corazón que no pude dejar de imaginar el mundo de los bebés nonatos y me preguntaba qué tal si ellos también hablan entre sí. ¿Qué tal si perciben nuestro mundo más de lo que creemos? ¿Qué tal si ellos tratan de comunicar lo que sienten y piensan, así como sus madres les transmiten a ellos sus sentimientos y hábitos?


			No pude evitarlo. Al pasar los días mi pensamiento se volvió una obsesión, al punto de recopilar la historia de varias embarazadas y crear un mundo mágico donde sus bebés eran también protagonistas, para luego plasmar sus historias aquí. Así que esta es la historia de nueve mujeres unidas por el mismo lugar, los mismos sentimientos y la misma situación: estaban embarazadas.


			Solían reunirse en el lugar al que llamaban la casa club, un gimnasio donde tomaban clases prenatales y a la vez podían compartir sentimientos y sentirse bien interna y externamente; un lugar de alivio donde se sentían entendidas.


			Pero esta no es solo la historia de estas nueve mujeres, sino también la de sus once bebés por nacer.


			Cada historia tiene un comienzo y la de estas mujeres y sus bebés comenzó con una noticia.


		




		

			Acto I: La noticia


			Grace


			Es ya de noche y está lloviendo en el centro. En un pequeño pero lujoso departamento, Grace, una mujer blanca de veintinueve años, delgada y de estatura media, pone la cena en la mesa de su pequeña cocina y enciende algunas velas mientras espera a su esposo, Matt, un detective de homicidios del departamento de la Policía Local. Ella está usando un hermoso vestido azul claro; su corto cabello castaño se ve muy bien y destaca sus ojos color miel, los cuales brillan a la luz de las velas. Después de un rato, Matt, un hombre blanco de treinta y tres años, alto y atlético, con cabello y ojos negros, quien viste chaqueta con camisa de manga larga y corbata, llega y se acerca a ella. 


			(Grace está de pie, a un lado de la mesa, con una mano sobre ella y la otra en la espalda como escondiendo algo; de hecho, ella está sosteniendo un sobre blanco.) 


			Matt.— (Le da un beso mientras pone su placa y arma de fuego sobre la mesa.) ¡Hola, cariño!


			Grace.— ¡Hola, papi!


			Matt.— (La mira algo asombrado por la mesa y las velas, pero no entendió lo que ella dijo.) ¡Guauu! ¿Cuál es la ocasión? ¿Tanta lluvia te puso romántica? ¿Qué… qué acabas de decir? (Ahora él entendió lo que ella le había dicho antes.)


			Grace.— Dije ¡hola, papi!


			Matt.— (Reacciona emocionado y con una expresión de felicidad en su rostro.) ¡Oh, Dios mío! ¿De verdad?


			Grace.— (Le da el sobre con los resultados que estaba sosteniendo.) ¡Velo por ti mismo!


			Matt.— (Lo abre para ver los resultados, se emociona mucho mientras lee y vocifera.) ¡Oh, Dios mío! ¡Voy a ser papáááá! ¡Voy a ser papáááá! ¡Oh, cariño, estoy tan feliz! (La abraza y la besa.)


			Tina


			Tina es una adolescente alta y atlética; blanca, con los ojos de color café y el cabello largo y rubio como de oro, pero con muchas trenzas. Es una jugadora de voleibol en la escuela secundaria local. 


			(Esa tarde estaba en el baño de casa, haciéndose una prueba de embarazo casera. Como solo tiene dieciséis años, se enoja cuando ve que el resultado es positivo.)


			Tina.— ¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda! ¡Esto no me puede estar pasando! (Se queda allí por un momento, reclinada sobre el lavamanos, mirando al espejo, con la vista perdida. Luego comienza a llorar, poniendo ambas manos sobre su cabeza.) ¿Qué voy a hacer ahora? ¡Mi vida está arruinada! 


			(Se queda allí por un tiempo. Luego saca su teléfono celular de su bolso, que está encima del lavamanos, y llama a Glenn, el presunto padre. Le cuenta las malas noticias, pero su reacción es aún peor que la de ella.)


			Glenn.— (En el teléfono.) Ese no es mi problema. Tuvimos relaciones sexuales solo una vez, así que primero, no creo que yo sea el padre y, en segundo lugar, si lo soy, no entiendo cómo pudiste ser tan estúpida como para quedar embarazada.


			Tina.— Sabes que eres el padre, estúpido bastardo, y tendrás que asumir la responsabilidad. Mi vida está arruinada ahora y no voy a cargar con esto sola.


			Glenn.— Lo siento, pero si decides quedarte con el bebé, tendrás que criarlo sola.


			Tina.— ¿Qué quieres decir con eso?


			Glenn.— Quiero decir que solo debes abortar; de lo contrario, serás madre soltera. Adiós, Tina, y, por favor, ¡no me llames más! (Cuelga.)


			Tina.— (Permanece triste, enojada e impotente al mismo tiempo. Pasa un rato. Mira al espejo con la camiseta deportiva levantada, sosteniéndola con una mano, y con la otra mano sobre su estómago, como si hablara con su bebé.) Lo siento, pero no puedo tenerte. ¡Simplemente no puedo!


			Leila


			Arnold Steward es un hombre caucásico de treinta y cinco años, no muy alto y delgado. Tiene cabello negro y corto y es medio calvo, con los ojos verde claro y con gafas. Lleva puestos unos vaqueros azules y una camisa blanca de mangas cortas. Él está conduciendo su automóvil sedán en una calle de la ciudad. Parece preocupado y con la vista perdida. Tiene una hoja de papel en la mano izquierda. Su esposa, Leila, también es caucásica y de unos treinta años, de estatura media; también tiene los ojos verdes y el pelo largo y castaño. Lleva puesto un vestido corto negro con rayas. 


			(Leila viene sentada junto a él, así que cuando lo ve tan preocupado, le pone la mano en el hombro.) 


			Leila.— (Con voz suave y tierna y una sonrisa en su rostro.) Deberías estar feliz; ambos queríamos tener un bebé.


			Arnold.— Sí, un bebé, ¡no tres! Esto es demasiado impactante. Hace unos días ni siquiera sabíamos que estabas embarazada; ahora no solo descubrimos que lo estás, sino que posiblemente vas a tener tres bebés. ¿Qué voy a hacer ahora? Mi trabajo no es suficiente para mantener a tres niños. Tendré que buscar otro trabajo.


			Leila.— Eso no es necesario. Voy a trabajar.


			Arnold.— Leila…, ¡estás embarazada!


			Leila.— Jesús, ¡me estaba olvidando de eso! Creo que tendré que acostumbrarme a esto.


			Arnold.— ¿Qué voy a hacer ahora?


			Leila.— Vamos a encontrar la manera de seguir adelante con nuestras vidas y… ¡Cuidado con la luz roja!


			Arnold.— ¡Jesucristo! (Estaba tan distraído y perdido que no vio una luz roja y casi choca su auto contra otro, pero pudo evitarlo y se detuvo después de cruzar la luz roja. Ambos están sin aliento. Leila tiene la boca abierta, tratando de recuperar el aire, y su mano sobre su pecho.) 


			Leila.— (Todavía sin aliento.) ¡Gracias, Dios! ¡Gracias, Jesús!


			Arnold.— ¿Estás bien?


			Leila.— Estoy nerviosa, pero bien. ¿Qué hay de ti?


			Arnold.— Me falta el aire. Mis rodillas están débiles y temblorosas. Mi corazón late con fuerza y mi estómago es un desastre. Pero estoy bien, ¡creo!


			(Luego un Oficial de policía blanco, de unos cuarenta años, se acerca a ellos mientras otros conductores retoman el control de sus vehículos y continúan.)


			Oficial.— ¿Señor, está bien? ¿Están los dos bien?


			Arnold.— Sí, oficial, lo estamos. ¡Gracias!


			Oficial.— ¡Bien! Ahora bajen del auto y muéstreme su licencia de manejo y seguro, por favor.


			Arnold.— ¡Lo que usted diga, oficial! (Ambos bajan del auto y Arnold continúa hablando.) Lo siento mucho. Estaba distraído porque…


			Oficial.— (Lo interrumpe muy enojado.) Señor, casi provoca un accidente grave, así que tendré que tomar acciones en su contra. ¡Deme su licencia, por favor!


			Arnold.— (Todavía está nervioso y con la vista perdida. Entonces le da los resultados de la prueba de embarazo de Leila que tenía en la mano.) Aquí está mi licencia.


			Oficial.— (Leyendo.) ¿Qué es esto?


			Arnold.— Esa es mi licencia. 


			Oficial.— Señor, esta es una prueba de embarazo… ¡Jesucristo! ¿Es suyo? Quiero decir, ¿de su esposa?


			Arnold.— Oh, lo siento. Le di el documento equivocado. ¡Estoy tan distraído! Sí, ese es el resultado de mi esposa. Acabamos de descubrir que vamos a tener tres… (Vuelve a su realidad y se ve aterrorizado mientras dice que van a tener tres bebés.) ¡Oh, Dios mío!


			Oficial.— (Lo mira y se da cuenta de cómo esta noticia le ha afectado.) ¡Así que es esto! Jesús, no me gustaría estar en sus zapatos. (Lo mira, la mira a ella, luego mira alrededor y respira profundamente.) Escuche, hagamos como que esto nunca sucedió y me voy a olvidar de la infracción. No quiero agregar más preocupaciones a su cabeza, así que vaya a casa. Pero conduzca con cuidado, ¿de acuerdo?


			Arnold.— ¡Gracias, oficial!


			Annette


			Albert Quinn es el típico chico malo. Es un hombre blanco de veintisiete años con varios tatuajes en todo el cuerpo y siempre usa vaqueros con camisetas sin mangas que muestran sus músculos. Él es alto y rudo, y tiene un largo cabello negro con una cola de caballo. Albert no tiene trabajo; él es solo un parásito que vive en un pequeño estudio en la casa de su madre, ubicado en un barrio pobre de la ciudad. El estudio tiene una pequeña cocina en una esquina y una sala muy pequeña con un pequeño estante que porta un televisor, y hay un sofá viejo en frente. La cama está ubicada en otra esquina frente a la pequeña cocina. Esa noche estaba sentado en el viejo sofá viendo la televisión y bebiendo cervezas. Se ve desesperado y observa su reloj casi cada segundo, mientras se para frente a una pequeña ventana que da a la calle principal, como esperando a alguien. Finalmente, después de un tiempo, Annette, su pareja desde hace ocho meses, una mujer blanca de veinticuatro años y ojos negros, con larga cabellera negra rizada y con rayitos rubios, estaciona su viejo auto en el frente. Se baja y se acerca a la puerta. Ella está usando ropa de oficina y lleva un bolso de mano. 


			(Cuando Albert la ve entrar, mira la hora de nuevo, sube el volumen de la TV y se acerca a ella muy enojado cuando ella abre la puerta.)


			Albert.— (Agarrando del cuello a Annette.)¿Dónde estabas? ¿Por qué llegaste tan tarde?


			Annette.— (Apenas puede hablar o respirar.) Puedo explicarte, pero suéltame.


			Albert.— ¿Me estás engañando? ¿Es eso? Juro por Dios que te mato si lo haces.


			Annette.— Albert, me estás lastimando.


			Albert.— ¿Lastimándote? Esto no es nada en comparación con el daño que te causaré si descubro que me estás engañando. (Ella intenta sacar algo de su bolso y él reacciona retorciéndole el brazo y golpeándole la cabeza contra la puerta.) ¿Qué estás tratando de hacer? ¿Lastimarme con tu navaja?


			Annette.— (Llorando.) Solo estoy tratando de mostrarte algo. Abre mi bolso y toma el sobre blanco.


			Albert.— (Toma el sobre con una mano mientras con la otra sigue agarrando su cuello y empujando su cabeza contra la puerta. De hecho, como ella no es muy alta, solo alrededor de un metro sesenta, no hay mucho que pueda hacer contra él. Albert lee la carta dentro del sobre y luego la expresión de su rostro cambia a medida que lee. Entonces la suelta.) ¡Mierda! Cariño, lo siento mucho. Lo digo en serio. Pensé que estabas… Maldita sea. ¡Soy tan estúpido! (Annette se va llorando al pequeño baño que está al fondo del estudio. Él va tras ella y le pide que lo perdone, pero ella simplemente cierra la puerta mientras él permanece afuera suplicándole.) Annette, perdóname, por favor. Prometo no volver a hacerlo. Me ocuparé de ti y del bebé. Prometo que voy a cambiar. Conseguiré un trabajo y seremos una familia feliz.


			Annette.— (Aún llorando.) He escuchado eso mil veces.


			Albert.— Annette, por favor, abre la puerta y resolvámoslo. Por nosotros, por nuestro bebé.


			Por favor, abre. ¡Quiero abrazarte! (Permanece allí esperando, pero no pasa nada. Luego apoya su cabeza contra la puerta del baño y, abatido, dice que lo siente. Después de unos minutos, ella abre la puerta y se para frente a él, pero no lo mira directamente a los ojos, sino que torna su mirada hacia un lado con desilusión y todavía llora. Suavemente, él toma su cara con ambas manos y limpia sus lágrimas. Luego la abraza.) ¡Lo siento!


			(Ella corresponde a su abrazo.)


			Samantha y Esther


			Es domingo por la mañana. Samantha, una mujer caucásica muy hermosa, de unos treinta años, estatura promedio, con el pelo rubio muy corto, hermosos ojos azules y grandes implantes de pechos, está regando el césped frente a su hermosa casa en un suburbio de clase trabajadora. Ella está usando un short y una camiseta. De repente, Esther, una mujer afroamericana de poco más de treinta años y estatura media, pero un poco más baja que Samantha, de largas extensiones de pelo negro, esbelta figura, trasero grande y bien formado, con pechos pequeños pero bien definidos y ojos negros, vecina de al lado y amiga íntima de Samantha, llega en su auto. 


			(Samantha suelta la manguera y se acerca a la verja entre ambas casas mientras Esther se baja del auto con una biblia. Ella lleva un vestido blanco y corto.) 


			Samantha.— (Acercándose emocionada a Esther.) Jesucristo, ¡finalmente llegas!


			Esther.— ¡Sermón largo hoy! Por cierto, ¿qué pasó que no fuiste? El reverendo me preguntó por ti y no supe qué decir.


			Samantha.— ¡Ah, solo quería dormir hasta tarde! ¡Hey! No me distraigas. Al patio trasero ahora mismo. Tengo que contarte el chisme más reciente del vecindario.


			Esther.— Oh, vamos, Sam. Acabo de llegar de la iglesia. Además, las dos estamos embarazadas y este tipo de cosas no hacen ningún bien a nuestros bebés.


			Samantha.— Créeme, es bueno y me lo agradecerás después de decírtelo. Lo siento, ¿qué dijiste?


			Esther.— Dije que las dos estamos embarazadas y que no hace nada…


			Samantha.— (Interrumpiendo muy emocionada.) ¡Oh, Dios mío! Es una excelente noticia. ¿Cuándo te enteraste?


			Esther.— En realidad, el viernes, pero quería asegurarme primero. Lo intenté de nuevo hoy, ¡y el resultado fue positivo en ambas ocasiones!


			Samantha.— (La abraza por encima de la verja.) Lo logramos, amiga. Nos embarazamos al mismo tiempo, como siempre quisimos. ¡Estoy muy feliz por las dos!


			Esther.— No dejaría que estuvieras embarazada sola para que captes toda la atención; ahora tienes competencia.


			Samantha.— Sí, pero siempre me entero primero de los principales chismes, así que vamos al patio trasero.


			Esther.— Espérame allí. Debo orinar primero y deshacerme de esta biblia. ¡No quiero sentirme culpable!


			(Esther entra a la casa y Samantha va al patio trasero a esperarla parada al lado de la valla que limita ambas casas. Después de un rato, Samantha continúa esperando a Esther.) 


			Samantha.— (Llegando Esther.) Pensé que nunca aparecerías.


			Esther.— ¡Espero que valga la pena! ¡¡Habla!!


			Samantha.— Janine y Mike están teniendo problemas; él es impotente.


			Esther.— ¿Me estás tomando el pelo?


			Samantha.— No, lo digo en serio. Pensé lo mismo cuando me dijeron.


			Esther.— Lo sabía. Es por eso que Janine nunca quiere hablar sobre sexo y siempre cambia el tema cuando alguien lo menciona.


			Samantha.— Lo que no entiendo es por qué él siempre está alardeando sobre su sexualidad y siempre dice que es un semental.


			Esther.— Algunas veces las personas presumen sobre lo que realmente les hace falta. ¡Ay!


			(Poniéndose la mano en el estómago.) Creo que ella me dio una pequeña patadita.


			Samantha.— Vamos, Esther, solo tenemos unas semanas. En este punto no nos patean; deben ser flatulencias. Me pasa todo el tiempo. Por cierto, ¿por qué dijiste ella? (Burlándose de Esther.) ¿Qué, ya te hiciste el ultrasonido?


			Esther.— Ja, ja. ¡Qué graciosa! Por supuesto que no, pero quiero una niña. Ellas son muy dulces. La llamaré Kyra.


			Samantha.— Yo también quiero una niña y la llamaré Violeta. Steve quiere un niño, pero yo prefiero una niña; entonces puedo enseñarle todo lo que sé.


			Esther.— Sí, como por ejemplo cómo obtener los principales chismes en todo el vecindario.


			Samantha.— ¡Especialmente eso!


			(Ambas se ríen.)


			Stacey


			Stacey Clark es una mujer caucásica de cuarenta años, alta y en muy buena forma física, con cabello largo y negro, liso y brillante, así como con grandes ojos negros y claros. Ella es una maestra del jardín de niños en una escuela local y una mujer muy hermosa. Es soltera y afirma que no necesita la compañía de un hombre para ser feliz o tener una familia; es por eso que ha estado visitando una clínica de fertilidad para tener su primer bebé por inseminación artificial. Después de su primer intento, ella está en el consultorio de su médico: un hombre caucásico, de unos sesenta años, que le da la buena noticia mientras ella está acostada en una camilla con una bata de hospital. 


			(El Doctor se quita unos guantes de sus manos después de revisarla.)


			Doctor.— (Muy emocionado.) Tengo buenas noticias para usted, señora Clark.


			Stacey.— ¡Señorita Clark! No estoy casada; tampoco lo estaré.


			Doctor.— Lo siento; siempre lo olvido. Bueno, señorita Clark, la inseminación funcionó perfectamente y, según los resultados de los análisis…, usted va a ser madre. Solo quería revisarla para verificar que todo esté bien. Y lo está.


			Stacey.— ¡Son excelentes noticias! (Ella pone su mano en su vientre.) Si es una niña, la llamaré Stacey, como yo; si es un niño, lo llamaré Danny, como el doctor que hizo esto posible.


			Doctor.— Eso será un honor.


			Stacey.— Voy a enseñarle muchas cosas y a introducirlo en la literatura; así se convertirá en un lector de buenos libros.


			Doctor.— Puede comenzar a partir de ahora, ya que las madres pueden transmitir mucho al nonato, como hábitos, sentimientos y emociones. ¿Sabía que incluso pueden escuchar música?


			Stacey.— ¡Eso es genial! Escuchará a Mozart desde ahora hasta el resto de su vida.


			Doctor.— Esa es una buena música para que un nonato la escuche. (Breve pausa.) Bueno, creo que eso es todo por hoy, así que puede vestirse. A partir de ahora, debe visitarme todos los meses, así que al salir, reserve su cita para el próximo mes con mi secretaria.


			Stacey.— Gracias, doctor. Le veo el mes que viene.


			Laura


			Laura es una mujer caucásica de veinticinco años. Ella es alta y delgada, con el cabello rubio, largo y rizado, y los ojos azules; de curvas perfectas y pechos no muy grandes pero bien definidos. Es modelo de una agencia de modelaje. Esa tarde estaba en el ático de un lujoso edificio, donde una sesión de fotos se llevaba a cabo alrededor de una piscina. Se podía ver a varios modelos de ambos sexos y a un fotógrafo alrededor. Laura lleva un pantalón largo de vestir color crema y una blusa de diseñador del mismo color. Lleva tacones altos y tiene puestas unas gafas de sol. Está detrás de Justin, su jefe, un hombre homosexual de unos cuarenta años; blanco, con la cabeza rapada, delgado y de estatura media. Usa pantalón y una camisa extravagante de varios colores. 


			(Justin está tratando de dirigir la sesión de fotos y le da instrucciones a su fotógrafo.) 


			Laura.— (Sigue a Justin y le habla desde atrás.) Justin, no puedes hacerme esto. He trabajado para ti durante los últimos seis años, sin considerar que los primeros dos años trabajé de gratis.


			Justin.— (Al Fotógrafo.) ¡Ese ángulo es perfecto! (A Laura.) No de gratis. Eso fue para hacer despegar tu carrera. Además, yo no te estoy haciendo esto; tú te lo hiciste a ti misma. Recuerdo que te dije antes de casarte que el matrimonio y el modelaje no concuerdan; no pueden ser pareja, pero decidiste continuar. Entonces eso no es mi culpa.


			Laura.— Esto es tan injusto. ¿Qué se suponía que debía hacer? ¿No casarme? ¿No tener una familia?


			Justin.— ¡Por supuesto que no! Sin embargo, había que sacrificar una de las dos cosas y sacrificaste tu carrera. (Breve pausa. Después al Fotógrafo.) ¡Sigue trabajando, tomaré un descanso! (Coloca su brazo sobre el hombro de Laura y camina con ella hasta un rincón más tranquilo.) Escucha, Laura, estar embarazada es algo maravilloso, pero no puedo hacer nada por ti ahora.


			Laura.— Tienes muchas empresas en tu cartera de clientes que necesitan promocionar productos para embarazadas. ¿Por qué no me usas para eso?


			Justin.— Porque prefiero usar chicas como las que ves allí y hacer que parezcan embarazadas con Photoshop o efectos de computadora. Escucha, somos amigos, pero los negocios son los negocios. Ahora, teniendo en cuenta esa amistad entre nosotros, lo mejor que puedo hacer es conseguirte algo después de dar a luz, pero hay una condición.


			Laura.— (Inclina un poco la cabeza mientras baja sus lentes con su dedo índice para mirarlo fijamente por encima de ellos con escepticismo.) ¿Cuál es?


			Justin.— Debes mantener tu cuerpo en la misma buena forma que está ahora. Demuéstrame que no eres como las otras mujeres embarazadas, que dejan que sus cuerpos se conviertan en un saco de papas. Si lo haces, tendrás un trabajo después de dar a luz.


			Laura.— ¡Perfecto! Tenemos un trato; sin embargo, todavía creo que puedes usarme estando embarazada.


			Justin.— Laura, soy un profesional de muchos años, así que, créeme, trabajar con una mujer embarazada es lo más difícil del mundo: las náuseas, los mareos. He pasado por eso antes, así que llámame cuando hayas dado a luz y tengas ese cuerpo perfecto que tienes ahora. Por cierto, tendré que cancelar tus sesiones y eso es más trabajo para mí. ¿Por qué no me dijiste antes?


			Laura.— Porque lo supe hace dos días.


			Justin.— ¿No fue planeado?


			Laura.— Bueno, ambos lo consideramos, pero no lo esperábamos tan pronto.


			Justin.— Bueno, considéralo solo una pausa en tu carrera. Vuelve con el cuerpazo que siempre has tenido y tendrás un trabajo conmigo.


			Holly


			Holly es una mujer caucásica de veintiocho años, con el cabello corto y rojizo; de baja estatura y con un poco de sobrepeso. Tiene los ojos marrones y algunas pecas en su rostro. Está en su cubículo, en el trabajo, una compañía de seguros, y recibe un correo electrónico de una compañera de trabajo felicitándola y preguntándole si prefiere un niño o una niña. Ella sonríe y responde que niña, por supuesto. 


			(Mónica, otra compañera de trabajo y su amiga íntima, hispana, de unos veinticinco años, con el pelo corto y negro, llega al cubículo de esta.)


			Mónica.— (Abrazando a Holly por la espalda mientras esta está todavía sentada.) ¡Felicitaciones! Estoy muy feliz por ti.


			Holly.— ¡Gracias!


			Mónica.— ¿Cuándo te diste cuenta?


			Holly.— Esta misma mañana. Recogí los resultados antes de llegar a la oficina y me llevé la sorpresa.


			Mónica.— ¿Sorpresa? ¿No lo estabas esperando?


			Holly.— En realidad, no. De hecho, fui al médico por una infección vaginal. Me hizo algunas pruebas y este es el resultado: estoy embarazada. Pero estoy muy feliz por eso.


			Mónica.— ¿Tu esposo lo sabe?


			Holly.— Voy a darle la sorpresa esta noche.


			Mónica.— Escucha, supongo que sabes que ya no te traeré más del asunto.


			Holly.— Hablaremos de eso más tarde.


			Mónica.— (Se acerca a Holly y le susurra al oído.) Holly, no hay nada de qué hablar. Estás embarazada y debes dejar de usar todo tipo de droga y alcohol, así que no te lo conseguiré más.


			Holly.— Creo que debo tomar yo esa decisión, no tú. Además, te pagaré como siempre.


			Mónica.— Me importa una mierda tu dinero, pero sí me importa el bienestar de tu bebé y, créeme, no seré tu cómplice en causarle daño a tu hijo; así que olvídalo.


			Holly.— Tú no eres el único proveedor en el mercado; puedo obtenerla de otra persona.


			Mónica.— Lo sé, pero como tu amiga, y porque sé lo que las drogas y el alcohol pueden causar a un bebé no nacido, te aconsejo que no lo hagas.


			Holly.— Descuida, sé que te preocupas por mí y por mi bebé, pero no más que yo. Puedo controlarlo y lo haré.


			Mónica.— ¡Eso espero! (Salió del cubículo de Holly y regresó al trabajo.)


		




		

			Acto II: El ser vivo dentro de ellas


			Han pasado los meses y la vida de estas mujeres ha cambiado, así como su apariencia física. Se enfrentan a situaciones diferentes en el hogar, en el trabajo y, por supuesto, las dificultades que trae consigo el estar embarazadas. Todas estas luchas, situaciones y problemas afectan al ser vivo dentro de ellas, porque ahora saben que no están solas y que todo lo que hacen o pasan también afecta a sus bebés, porque también están vivos y tienen sentimientos.


			Annette y Robby


			Annette va a tener un niño y lo llama Robby. Ya tiene casi diecisiete semanas de embarazo, por lo que su barriga comienza a notarse. Esa tarde ella llega del trabajo. Está cansada y tiene los pies hinchados. Al entrar a la casa ve que todo es un desastre: hay latas de cerveza por toda el área, en el sofá y en el suelo. Al verlo, se siente tan impotente…, pero solo respira profundo tratando de controlarse y de no llorar o quejarse con Albert, porque eso lo enojaría y tendría que pagar las consecuencias de su mal genio. Él está leyendo el periódico en el sofá y tiene los pies sobre una mesa; usa pantalones cortos y no tiene camisa. Él sabe que ella llegó, pero ni siquiera la mira ni pregunta cómo fue su día; entonces ella trata de ser amable y decir algo mientras se quita la chaqueta.


			Annette.— ¡Hola, cariño! ¿Qué tal tu día? (Se acerca, lo besa y ve que está leyendo la sección de las tiras cómicas; así que no pudo soportarlo y algo explotó dentro de ella. Entonces se queja al respecto.) Albert, ¿no crees que es mejor mirar los clasificados para ver si hay un buen trabajo en lugar de leer las tiras cómicas?


			Albert.— Buscaré un trabajo cuando considere que es el momento; mientras tanto, déjame continuar con mis vacaciones.


			Annette.— ¿Vacaciones? ¿Llamas a esto vacaciones? Por Dios, Albert, has estado sin trabajo durante más de siete meses y el dinero que gano no es suficiente, especialmente ahora, que vamos a tener un bebé.


			Albert.— Sí, sí. Hazme algo para comer, estoy hambriento.


			(Él sigue leyendo sin prestarle atención; ella se enoja y va a la pequeña cocina, donde encuentra los platos sucios de la noche anterior.)


			Annette.— ¡Jesucristo! Esto es increíble, Albert. ¿Ni siquiera pudiste lavar estos platos? ¿Es mucho pedir que me ayudes un poco? Trabajo todo el día para mantener la casa mientras tú te quedas aquí todo el tiempo, simplemente sentado sin hacer nada. ¿Y no puedes lavar algunos platos para ayudarme?


			(Albert se para rápidamente, se le acerca y agarra su cuello.)


			Albert.— (Apretándole el cuello.) ¡Cuida tu boca, pequeña perra! Soy el hombre de esta casa y me debes respeto.


			(Luego Robby, su bebé, reacciona en su útero ante la situación.)


			Robby.— ¡Eh, tú! ¡¡Cerdo!! Quita tus manos de mi madre.


			Annette.— Albert, por favor. Prometiste no hacer eso nunca más.


			Albert.— ¿Lo hice?


			Robby.— Cuando salga de aquí, me voy a mear en tu cara. Sí, eso es lo que voy a hacer; donde sea que estés. Si me cargas, voy a apuntar mi pequeña pipa directamente a tu cara y te voy a orinar.


			Annette.— Albert, ¡me estás lastimando!


			Albert.— ¿Lastimándote? No creo que eso duela; intentemos esto. (Pone su rodilla derecha en su estómago, justo en la cara de Robby.) ¿Qué hay de esto? ¿Duele?


			Annette.— Albert, estás lastimando al bebé.


			Albert.— ¿El bebé? Ni siquiera sé si soy su padre.


			Robby.— (Con la rodilla de Albert en su cara.) Me gustaría que no lo fueras, pero lo eres. (Entonces Robby siente los pensamientos de Annette.) Oye, esa es una buena idea, mami. ¡Hazlo, hazlo! Patea sus bolas y así nos dejará en paz.


			Annette.— ¡Albert, por favor!


			Albert.— Hazme algo para comer o te arrepentirás.


			(Luego la suelta y vuelve al sofá; ella llora y comienza a hacerle algo de comer.)


			Robby.— No llores, mami. No me gusta sentir esto; me pone muy triste ¿Por qué no llamas al señor policía que siempre piensas llamar para que nos ayude? Tal vez él puede patearle el trasero a mi padre.


			Samantha, Esther, Violeta y Kyra


			Samantha y Esther van a tener una niña, por lo que están muy felices porque era lo que las dos querían. Una tarde, en pleno verano, mantienen una conversación mientras ambas comparten una piscina plástica en el patio trasero de Samantha. Comen algunas galletas y beben jugo. Ambas usan traje de baño de dos piezas, por lo que se descubren sus vientres, que son notorios con el embarazo de más de cuatro meses.


			Esther.— Estoy de acuerdo contigo. Ella necesita cambiar su diseñador de ropa; ¡se viste horrible!


			Samantha.— ¿Qué hay de su peinado? ¿Has visto el nuevo color que se aplicó? Parece que va a trabajar en un circo como payaso.


			(En sus vientres, ambas bebés también tienen una conversación después de que Kyra, la hija de Esther, se despierta.)


			Violeta.— ¡Por fin te despiertas!


			Kyra.— Por supuesto que me desperté; me estuviste llamando todo el tiempo con tu chillante voz.


			Violeta.— Tuve que hacer algo; estaba aburrida de escuchar la conversación de nuestras madres mientras dormías. No puedes visitar a una amiga y luego quedarte dormida.


			Kyra.— No te estoy visitando; mi madre está visitando a la tuya.


			Violeta.— ¡Lo que sea! Si estás en mi casa, debes prestarme atención.


			Kyra.— Créeme, es difícil prestarte atención, ya que solo dices tonterías, como tu madre…


			Violeta.— ¡Disculpa!


			Kyra.— Sí, te disculpo, pero tenías que saber la verdad; así que como amiga, decidí decírtelo. Sé que duele, pero es mejor enfrentarlo. Tu madre tiene un maní en la cabeza.


			Violeta.— ¡¡¡Entonces ahora estamos siendo honestas!!! Bien, voy a ser honesta contigo también. La vida de tu madre es tan vana y vacía que tiene que hablar de otras personas para sentirse bien consigo misma, y cuando no encuentra nada qué decir acerca de los demás, inventa chismes sobre ellos. Esa es la única forma en que encuentra un sentido a su vida.


			Kyra.— Lo siento, cariño, pero creo que estás un poco confundida. Tu madre es Samantha y la mía es Esther. Ahora bien, Samantha es la que siempre llama a Esther para contarle los nuevos chismes en el vecindario.


			Violeta.— ¿Oh, sí? ¡Tu madre tiene un enorme trasero gordo!


			Kyra.— Sí, un enorme trasero gordo que tu padre siempre está mirando.


			Violeta.— Mi madre es muy hermosa, así que mi padre nunca miraría a tu madre.
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